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Resumen:

Una sociedad sostenible plantea retos a las generaciones futuras, y al sistema educativo. Nuestro mundo tecnológico globalizado
requiere que todos los talentos, especialmente los sobredotados, trabajen unidos para construir una sociedad justa y equilibrada.
Pero ¿cómo fomentar su responsabilidad? Este estudio teórico sobre la noción del talento y sus distintos modelos recogidos en la
literatura, presta especial atención a las inteligencias múltiples y a los aspectos socioemocionales; se plantea desde la educación social
y el aprendizaje como servicio. Finalmente, reinterpreta la tutoría entre iguales como un modo de fomentar la responsabilidad
social en el alumnado. Para la alta capacidad especialmente, puede ser un buen entrenamiento para ejercer un liderazgo proactivo,
solidario y democrático, al servicio de las comunidades de referencia.
Palabras clave: Desarrollo del talento, Aprendizaje del servicio, Educación social, Aprendizaje entre iguales, Mente ética.

Abstract:

A sustainable society poses challenges to future generations as well as the educational system. Our globalized technological world
requires all sorts of talents. Under this premise, it is important for all individuals, particularly the gied, to work together to
help build a fair and balanced society. But how do we encourage responsibility? is theoretical study addresses the concept of
talent and its different models as it is reviewed in literature. It particularly emphasizes Social Education and Learning as it pertains
to service. Finally, it reinterprets peer tutoring as a way of encouraging social responsibility among the student body. is may
be excellent training, especially for high achievers, to practice proactive, supportive and democratic leadership in the service of
concerned communities.
Keywords: Talent Development, Service Learning, Social Education, Peer Teaching, Ethical Mindset.

Introducción

El objeto de este estudio es reflexionar sobre la sobredotación y su papel en la mejora de la educación social del
alumnado. Nuestro mundo globalmente interconectado requiere respuestas por parte del sistema educativo.
Los nuevos retos se manifiestan en las aulas, cuya pluralidad incluye la presencia multicultural y la diversidad
de capacidades y talentos. Además, el futuro próximo debe aprovechar las energías de las nuevas generaciones
para hacerse cargo del contexto emergente. En esta línea, descubrir y alentar las inteligencias sobresalientes lo
exige tanto la justicia como la equidad del sistema. A la finalidad que Renzulli señala al desarrollo del talento
(“the individual self-fulfillment and contributing to the reservoir of people who will become the scientists,
artists, the philosophers, the business people, politicians, the leaders of our world” [Hernández y Gulsah,
2014, p. 9]). se le podría dotar de un enfoque social-solidario, en línea con la red de redes en la que se forja
la sociedad del tercer milenio. Si orientamos así el cuidado de los sobredotados, el resultado esperanzador
será una promoción solidaria del talento y una mejora de todos para una sociedad equilibrada y próspera. De
hecho, recientes trabajos de Renzulli apuntan en esta dirección (Renzulli, 2012; Renzulli y D’Souza, 2014;
Sternberg, 2018).
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Una cuestión asociada es la visión competitiva de la perspectiva de mercado, la cual afecta a países,
compañías e individuos (trabajadores y estudiantes): se trata de la creencia de que un resultado de suma
positiva solo se alcanza por medio de juegos de suma cero, y que el triunfo de cada cual redundará en
el beneficio de todos. En este artículo se parte de la posición opuesta, con la convicción de que hacen
falta modelos alternativos de excelencia social y personal (Pérez, 2005). Solo si en origen la educación y
socialización de los jóvenes siembra cooperación y orientación al grupo, cabrá construir una sociedad más
solidaria y justa; y a la vez, lograr el éxito de cada uno como persona. El camino consistirá en poner desde un
principio el talento individual al servicio del conjunto.

Pero como el talento está por naturaleza desigualmente distribuido (Tourón, 2010), el sistema escolar
deberá educar ese talento socialmente, para que no se malogre por una mal entendida apuesta de mínimos, ni
se distancie de sus iguales (Plucker y Callahan, 2014) en una carrera por la excelencia individual, tantas veces
centrada en parámetros parciales como el puramente intelectual.

En este artículo se plantea cómo educar al alumnado sobredotado en el servicio a sus iguales en el entorno
escolar. Analiza el concepto de talento usual en la literatura, y las diferentes concepciones de la inteligencia
sobresaliente. Reflexiona sobre aspectos socioemocionales en comparación con estudios de casos sobre la
necesidad de fomentar las altas capacidades en beneficio propio y colectivo. Propone la reinterpretación de
la tutoría entre iguales con múltiples cauces de implementación práctica. La necesidad de aplicarla caso por
caso supone el principal reto y la mayor limitación.

Un problema futuro y actual

El presente contexto de la globalización plantea dos retos. De una parte, cómo incrementar los índices de
desarrollo en beneficio del planeta. Un crecimiento diferencial se hace cada vez más insostenible, toda vez
que los cambios provocan transformaciones múltiples y compartidas, tanto en el bienestar de quienes se
benefician, como en el malestar de la gente excluida. Las desigualdades flagrantes generan movimientos de
rechazo con resultados imprevisibles de consecuencias globales.

Otro problema asociado es la necesidad de coordinar medidas de alcance nacional en un contexto político
y económico supranacional. En el proceso puede perderse el capital social que sostiene nuestras democracias.
Si las decisiones que nos afectan las toman expertos técnicos según necesidades de nivel macroeconómico, el
resultado es la desafección política de las nuevas generaciones. En países como EUU se percibe una “profunda
falta de empoderamiento cívico” (Levinson, 2012, p. 31), una pérdida y disminución de compromiso
con la comunidad. Y no será suficiente con que algunas personas jóvenes se involucren personalmente
en asociaciones de voluntariado de iniciativa privada; hace falta incrementar la responsabilidad social y la
vinculación cívica de los jóvenes.

Las tecnologías pueden resultar de gran ayuda (LeCompte y Blevins, 2013; West, 2012), pero son
instrumentales. Facilitarán el cambio de orientación hacia el protagonismo del alumno en la sociedad
del conocimiento, si contemplan las características diferenciales del estudiantado. Para ello convendría
implementar la formación docente (Llamas y Macías, 2016), y procurar una flexibilización del sistema
(Tourón, 2010) que promueva que todos avancen, especialmente los sobredotados. La sociedad se beneficiará
de la dedicación que hoy podamos ofrecer a nuestro alumnado. Y esa responsabilidad social futura al
servicio del desarrollo de todos requiere fomentar en la formación de los sobredotados una conciencia
global adecuadamente nutrida por la inteligencia emocional: pensamiento crítico, dinamismo para resolver
problemas, preocupación y compasión por el bien común, conciencia de la interdependencia global, espíritu
humanista, ciudadanía activa, aprendizaje del servicio (Van der Westhuizen y Maree, 2010).
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Distintos modelos sobre superdotación

Resulta complejo definir la sobredotación y determinar la objetividad de diversos modelos. A veces se
distingue superdotación (atributo casi físico que permite obtener una elevada puntuación en capacidad
intelectual medida por un test y reflejada en un cociente) de alta capacidad (un ritmo de aprendizaje más
amplio, creativo y profundo que el esperable para la edad considerada). En este artículo extendemos la
sobredotación más allá de ese estrecho traje, en línea con expertos en altas capacidades (Gagné, 2015;
Olzewski-Kubilius, Subotnik y Worrell, 2015; Pfeiffer, 2015; Tourón y Tourón, 2016; etc.); entendiendo
que estas pueden desarrollar diversas dimensiones, una vez detectadas.

En resultados de investigaciones empíricas (Plucker y Callahan, 2014) se observa un solapamiento e
interacción entre características cognitivas, afectivas y motivacionales. Si pensamos en los líderes ideales para
la sociedad del futuro, cabe plantearse educar de modo cualitativamente diverso al alumnado sobredotado;
en otras palabras, trasladar el capital intelectual y creativo al futuro capital social, funcional y ejecutivo.
Para ello se debiera enfocar la formación temprana hacia la implicación directa, más que a una aséptica
enseñanza-aprendizaje. El resultado podrían ser líderes sensibles a lo humano, al cuidado del medioambiente,
a la preocupación por la participación democrática (Renzulli, 2012).

Pero el talento no es fijo ni homogéneo; se despliega en el tiempo con el apoyo conveniente y la inversión
necesaria, con el esfuerzo y la elección personal para desarrollarlo en el área adecuada. Las inteligencias
múltiples revelan distintas facetas del talento, respecto a dos componentes: el académico (inteligencia
lingüística, lógico-matemática, naturalista y visoespacial), y el no académico (inteligencia corporal, musical y
social) (Hernández, Ferrándiz, Ferrando, Prieto y Fernández, 2014). Cabe así considerar perfiles complejos y
multidimensionales de alumnado superdotado, cuando presentan un rendimiento superior en algún dominio
específico, además de una habilidad potencial general. Para procurarles una atención individualizada,
enriqueciendo el currículum y adaptándolo al alumno, dentro de un modelo escolar inclusivo, cabe dirigir
esas habilidades a proyectos personales y sociales.

El modelo de inteligencia exitosa (Sternberg et ál., 2010) propone el equilibrio entre las inteligencias
analítica cognitiva, sintética o creativa, y práctica adaptada al entorno. Un equilibrio que presta atención
especial a los sobredotados, pero que también beneficia al resto del grupo al rentabilizar los puntos fuertes
compensando los diversos tipos de habilidades en cada campo.

Renzulli por su parte define el Modelo de Enriquecimiento Escolar. Su propuesta adopta una postura
proactiva frente a la estrategia de la educación de remedios; pues esta última propende a modelos de mínimo
esfuerzo los cuales debilitan la capacidad del reto. Para que la escuela desarrolle el talento de todos debe incidir
en las actividades sobresalientes de cada alumno, no solo en su inteligencia. Los alumnos y alumnas responden
a un aprendizaje enriquecedor. El modelo reúne experiencias positivas ya experimentadas: centrarse más en
el aprendizaje que en las destrezas, configurar currículos interdisciplinarios, evaluar el desempeño, añadir
investigación y aplicación a las tareas tradicionales, etc. Si ponemos al alumno en el centro (sabiendo de
dónde parte, cómo aprende, qué le interesa, en qué destaca), flexibilizamos los horarios (con algunas clases
selectivas mensuales según áreas), y contamos con madres, padres, profesores, e incluso estudiantes mayores,
para aportar cambios, se hace posible un consenso que no segregue, que atienda especialmente al alumnado
en riesgo, y a la vez motive a todos.

Los aportes previos, de Sternberg y Renzulli, fueron adoptados por Aljughaiman (2010) para diseñar
su Modelo de Enriquecimiento Oasis, al que añade las virtualidades del constructivismo. Especialmente
centrado en estudiantes con sobredotación, el modelo propone unificar las áreas de investigación,
pensamiento y afectividad para elaborar proyectos y presentarlos al final de cada período de aprendizaje.
Su desarrollo recorre tres etapas: exploración, perfeccionamiento y creatividad. En el tercer nivel de
enriquecimiento, se incluyen habilidades sociales relacionadas con el futuro y los problemas de la comunidad.
De igual modo considera que el desarrollo de rasgos personales y socioafectivos ayudará a rentabilizar mejor
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las habilidades cognitivas, al generar responsabilidad individual y social. El resultado es una alta motivación
y una mejora de todo el claustro.

El talento social a la luz de la teoría de las inteligencias múltiples

La diferenciación de Gardner acerca de múltiples dimensiones de la inteligencia ha generado un campo de
estudio en el área de las altas capacidades. Como se indicó previamente, la superdotación ha de tener en
cuenta dos tipos de componentes: el académico, con sus capacidades lingüística, lógica, matemática, espacial y
natural; y el no académico, que englobaría las inteligencias corporal, musical y social. Ello añade complejidad
a la caracterización del superdotado, pues la alta capacidad general se distingue de los específicos y diferentes
tipos de talentos. Al diferir sus motivaciones e intereses intelectuales, el superdotado puede aburrirse si no se
le proporciona trabajo de complejidad adecuada a su desarrollo, o bien puede ser rechazado por los amigos
si no se potencia una socialización adecuada. Esta complejidad requiere el concurso de padres, profesores y
compañeros, tanto dentro como fuera del aula.

Atendiendo a lo que Gardner (2008, 21) denomina ethical mind, la experiencia de que el alumnado
con talentos especiales suele alcanzar posiciones sociales más reconocidas, sobre todo por sus ingresos
económicos, permite ilustrar la importancia de educar en esta área específica de la inteligencia, que podríamos
conectar en general con las habilidades sociales proactivas, enriqueciendo así al alumnado sobredotado y al no
sobredotado en el futuro. El desarrollo de una mente ética sería por tanto uno de los principales objetivos de
la educación en general y de la de los sobredotados en particular. Por este citado autor entiende la capacidad
de reconocer papeles y responsabilidades personales de cada uno como miembro de las comunidades de
pertenencia, de modo que entienda las necesidades y deseos de la sociedad en la que vive y actúe para mejorarla
por encima de su interés particular.

Considerando las variadas capacidades del estudiantado con talento, la formación en un pensamiento ético
podrá modularse, con razonamientos solidarios centrados en el desarrollo de la propia identidad –sobre todo
en la adolescencia–, o con actividades prácticas de voluntariado que enfrenten al alumnado con problemas
sociales de su entorno.

Además de tipos de inteligencia, en la realidad se dan perfiles de talento complejos, donde varias
capacidades por encima de la media cooperan para dotar de excelencia al que las posee. Por ejemplo, los
talentos académicos reúnen habilidades de lenguaje, análisis lógico y memoria. A ello se une la variabilidad
de estilos de enseñanza y de aprendizaje, que habrán de adaptarse al perfil de cada estudiante superdotado.
Entre las características personales que más pueden influir en el profesor de estos alumnos y alumnas,
algunos autores destacan la creatividad (Gallagher y Gallagher, 1994); y entre los recursos instruccionales,
la individualización enriquece o compacta el currículum facilitando el estudio independiente guiado por
tutorías adecuadas.

Centrándonos en el talento social, Castelló (2002) lo define como la capacidad de ayudar al grupo en sus
objetivos mejorando las relaciones humanas, así como codificar y tomar decisiones sobre información del
medio social. Sería, por tanto, una especial habilidad de interacción. Gardner distingue entre la inteligencia
intrapersonal (conocimiento de sí, autorreflexión, sentimientos, metacognición y autopercepción) y la
interpersonal (relación con los otros). Pues bien, la intervención más eficaz y productiva con estudiantes
que destacan en talento social sería que usen sus recursos sociales para fomentar el trabajo cooperativo y su
mediación para facilitar la integración de otros en el grupo (Prieto, 2004). Por eso es pertinente preguntarse
si el estudiantado talentoso goza también de habilidades sociales.
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La inteligencia socioemocional entre el alumnado sobredotado

Apoyado en los trabajos de Inkeles (1966) e Inkeles y Smith (1974), y en estudios empíricos más recientes
de Cunha y Heckman (2010), Levin (2013) señala que las habituales clasificaciones de tipo cognitivo
son insuficientes para mostrar el talento del alumnado; y que al presionar sobre las políticas educativas es
probable que las metas solo cognitivas debiliten la productividad social y económica. De ahí la importancia
de tener en cuenta las actitudes, comportamiento y valores en la formación: el esfuerzo, la autodisciplina, la
cooperación, la autoproyección, la tolerancia o el respeto, entre otros. Estas capacidades son tan importantes
como las intelectuales, incluso más a largo plazo, para crear sociedades productivas, equitativas, y socialmente
cohesionadas (Gradstein y Justman, 2002).

Sin embargo, no es fácil medir habilidades no cognitivas. Entre otras razones porque la inteligencia social
incluye múltiples dimensiones (López, 2007). Los superdotados tienen un nivel de razonamiento igual o
superior al resto, aunque no está claro que sobresalgan en competencia emocional; resulta más significativa
su capacidad teórica de resolver problemas sociales que de establecer estrategias adecuadas para solucionarlos.
Porque no es lo mismo la conciencia, el pensamiento y aun la empatía, que la acción práctica. En esto último,
el contexto y la experiencia influyen más que la inteligencia en general.

Además, las altas capacidades pueden influir negativamente en el equilibrio emocional de los superdotados
si provocan rechazo de sus iguales. Por eso importa reconocer su normalidad psicológica (Peñas, 2008; López
y Calero, 2018 y evitar estereotipos que pueden llevarles a ocultar voluntariamente sus habilidades, sobre
todo en la adolescencia, y especialmente entre las chicas. Una detección precoz de las altas capacidades
ayudará a que se acepten y sean aceptados con naturalidad, pues algunos estudios (Mohammadyari, 2013)
correlacionan la autoconciencia emocional con el logro académico de los superdotados.

Otro estudio empírico (Mora, Mathiesen, Merino, Castro y Navarro, 2010) muestra que la
responsabilidad social de los superdotados correlaciona solo con la nota media, mientras la conducta prosocial
lo hace con el vocabulario. Podría ser que la inteligencia social se corresponda con la inteligencia en general,
mientras las habilidades prácticas necesitan capacidades interactivas que se desarrollan según el contexto.

Por tanto, dentro de la normalidad psicológica del alumno especialmente dotado, sus altas capacidades
cognitivas necesitan que otras habilidades no cognitivas sean tenidas en cuenta y fomentadas para
implementar el desarrollo integral del estudiante.

Habilidades sociales y superdotación

Un aspecto concreto de las habilidades no cognitivas de tipo socioemocional, es el relacionado con el
liderazgo. Aunque se diferencian muchos tipos, aquí se atiende al sentido positivo de conciencia social.
Si es importante dedicar recursos al desarrollo de habilidades no cognitivas, en el mismo grado en que se
dedican a la instrucción cognitiva, más importante aún es promover un incremento de capital social y facilitar
experiencias prácticas que creen un efectivo y compasivo liderazgo en aquellos jóvenes con excepcionales
capacidades de aprendizaje (Renzulli y D’Souza, 2014; Renzulli, Sands y Heilbronnor, 2018). Los aspectos
relacionados con la inteligencia social interaccionan positivamente con el desarrollo cognitivo, pero a la vez
juegan un importante papel en la formación de creencias, valores y actitudes que orientan la acción. Los
alumnos y alumnas con alto potencial acabarán asumiendo posiciones de relevancia en la sociedad futura; de
ahí que el tipo de liderazgo que ejerzan tenga un impacto especialmente positivo si se trata de un liderazgo
moral, ético y compasivo al servicio de la mejora de la sociedad. Ejemplos en la historia del pasado siglo avalan
la potencia destructiva de liderazgos de sentido opuesto. Por eso sería importante desarrollar capacidades
solidarias en el alumnado, con especial relevancia en los sobredotados.

Una posibilidad para lograrlo es promover comunidades prosociales (Tyler, 2004), cuyos miembros se
preocupan por el bienestar de los otros y de la comunidad tanto como de ellos mismos. Se trata de ponerles
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en situación de adquirir sentido de la propia dignidad, conciencia social y procedimientos de justicia social.
Para que internalicen estos valores y puedan poner en práctica la disposición a contribuir, debe contarse con
ellos, a través de actividades adaptadas según la edad, para que desarrollen autonomía y responsabilidad. De
ahí que un modelo de participación colaborativa sea el mejor instrumento para construir este liderazgo.

Ritmos de aprendizaje y flexibilización de itinerarios

La opción de adelantar materias de aprendizaje específicas para estudiantes con alta capacidad en ellas,
o incluso avanzar cursos completos, se considera efectiva según la investigación empírica (Assouline,
Colangelo, Lupkowski-Shoplik, Lipscomb y Forstadt, 2009). Y parece tener en general efectos sociales
positivos (Gallagher, 2004; Robinson, 2004; Colangelo, Assouline y Gross, 2004; Rogers, 2007); sobre
todo si tenemos en cuenta al alumnado sobredotado de escasos recursos o procedentes de minorías
étnicas, que carecen de educación suplementaria privada. Con las medidas de prudencia aconsejables,
como la voluntariedad del candidato, y teniendo en cuenta ante todo su bienestar, la aceleración permite
equiparar programas de enseñanza en el nivel de conocimientos, ritmo, intereses y habilidades de este
estudiantado. Las supuestas consecuencias negativas socioemocionales parecen responder a mitos y creencias
sin fundamento, no a conclusiones de investigación: así, algunos estudios (Valadez, Pérez y Beltrán, 2010)
corroboran el equilibrio psicológico de este alumnado e, incluso, una superioridad en inteligencia emocional,
independientemente de la medida que se utilice, y especialmente a favor de las chicas. En este sentido, elevar
las expectativas de estos alumnos y alumnas facilita plantear retos apropiados, sobre todo en regiones con el
nivel educativo general todavía bajo, como Latinoamérica (Blumen, 2008, 2013), donde la identificación del
estudiantado con talento y el tratamiento adecuado a sus circunstancias se muestra urgente. La aceleración
podría ser una de las medidas para implementar, junto con enriquecer los programas educativos, ofrecer
homeschooling tutorizado, o desarrollar aprendizaje en red para conectar zonas aisladas.

Este planteamiento se ve reforzado cuando se constata que una educación familiar coherente, exigente y
rica se asocia a resultados de alto rendimiento (Jiménez, 2006). Cuando ese apoyo familiar es débil, el papel
de la escuela se vuelve fundamental, ya sea siguiendo un modelo inclusivo que permita la diferenciación del
currículo (Almeida y Oliveira, 2010), o mediante la aceleración.

Algunas investigaciones apuntan incluso que la educación acelerada mejora la velocidad de procesamiento
de la información en alumnado superdotado, independientemente de la edad. El ambiente educativo –
experiencia y conocimiento– jugaría un papel importante como estímulo para incrementar el desarrollo de
estos estudiantes; es decir, además de satisfacer una necesidad cognitiva, la aceleración mejora el desarrollo
cognitivo (Duan, Shi y Zhou, 2010).

Otro estudio de caso, esta vez con una muestra de adolescentes vietnamitas, concluye en un más alto nivel
de responsabilidad social, autocontrol y razonamiento moral entre estudiantado sobredotado frente al resto.
Aunque todos alcanzaron igual puntuación en armonía y conducta ética, los de más talento se mostraron
menos conservadores (Nguyen, Minh, Jin y Gross, 2013), lo que cuadra bien con una mayor capacidad
creativa, como otros estudios han puesto de manifiesto (Bermejo et ál., 2010).

Conectando servicio y superdotación

A lo largo del artículo se ha comentado repetidamente cómo uno de los cauces más motivadores para
desarrollar el talento social es la utilidad de esas capacidades en la resolución de problemas reales (Renzulli,
2010; Renzulli et ál. 2018). Dado que el currículum no contempla sino un aprendizaje deductivo de tipo
formal y prescrito, se deberían arbitrar márgenes para orientar la educación también al estudiante. El alumno
puede ser protagonista si tiene no solo que buscar información, sino experimentar, analizar y preparar
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un informe acerca de alguna necesidad contextualizada, sobre todo si la personaliza para comprometerse
en solucionarla. Para ello necesita enfrentarse con obstáculos, planificar la actuación, analizar opciones,
argumentar con lógica, predecir consecuencias, gestionar recursos y cooperar. De ese modo podrá aprender
que no existen soluciones ideales y que los problemas y respuestas afectan a personas reales, lo que genera una
preocupación por la excelencia.

En este sentido, si logramos integrar el interés personal con el aprendizaje del servicio, el talento se hace
altamente significativo (Bruce-Davis y Chancey, 2012). Aplicando el modelo de enriquecimiento triádico de
Renzulli (Renzulli y Reis, 1997) al aprendizaje del servicio, podemos desarrollar la conciencia comunitaria
en alumnado con habilidades especiales, inspirarles en el servicio a los demás y motivarles para construir un
mundo mejor. El resultado podría ser una mayor facilidad para superar los obstáculos que provocan bajo
rendimiento, como son la ausencia de retos, las actitudes críticas hacia la escuela, la presión negativa del
grupo de iguales, o los diferentes valores percibidos, además de los problemas culturales, étnicos o de género
asociados.

Ahora bien, ¿tiene el conjunto de adolescentes con talento un compromiso mayor por el bien común? A
juzgar por algunos estudios empíricos (Bronk, Holmes y Talib, 2010) los propósitos vitales que traspasan el
propio yo se despiertan en ellos antes que en sus iguales; y con una orientación más de servicio que de disfrute
personal. Sin embargo, no se comprometen más que sus pares en tareas prosociales. Por tanto, se puede influir
en el ambiente para llenar el vacío entre la inquietud y la acción, incidiendo en su especial responsabilidad
para usar sus talentos en servir a otros. En definitiva, fomentar propósitos vitales puede ser una fuente de
motivación para que los superdotados apliquen sus habilidades de modo socialmente responsable.

Su mayor propensión para la creatividad (Bermejo et ál., 2010) puede ser alentada por el profesor, de modo
que toda el aula resulte beneficiada por el cultivo de la imaginación, la intuición, la curiosidad y la búsqueda
de soluciones originales a problemas reales.

Los cursos específicamente dirigidos al aprendizaje del servicio, así como las prácticas de voluntariado no
solo incrementan la conciencia cívica, sino que tienen incluso un positivo impacto académico, a la vez que
mejora el sentido comunitario de la autoeficacia (Stewart y Bai, 2010). Si consideramos como patrimonio
social (Mettrau, 2010) además de la inteligencia, cada una de las capacidades excelentes que se distribuyen de
modo diverso en el estudiantado, la educación puede ponerlas al servicio de todos. El papel del profesor será
clave para desarrollar capacidades interpersonales, la innovación y la renovación de las tareas y proyectos que
cada uno pueda llevar a cabo en vistas del bienestar de los demás.

Propuesta: la tutoría entre iguales

El enfoque social del talento ha sido objeto de recientes investigaciones con intención de promover mayor
equidad y evitar el sesgo. El panorama de los estudios sobre superdotación en España (Prieto, Sainz y
Fernández, 2012; González, 2015) muestra la conveniencia de considerar además de lo cognitivo, aspectos
como la personalidad, la creatividad o las competencias socioemocionales de estudiantes con habilidades
especiales. La diversidad de dimensiones de la superdotación incrementa la necesidad de construir modelos
adaptativos y fluidos que la afronten, entre ellos promover para estos estudiantes un liderazgo solidario en
el proceso educativo. La educación centrada en el estudiante, el aprendizaje por proyectos, las comunidades
prosociales pueden facilitarlo. De otra parte, la aceleración y flexibilidad de itinerarios tiene efectos sociales
positivos, si bien pueden afectar a la dimensión inclusiva. Análisis como los de Tourón y Santiago (2014,
2015) y estudios empíricos como el de Pérez y Jiménez (2018) señalan acertadamente el déficit de atención a
la excelencia en España. De hecho, en los últimos resultados de PISA (OCDE, 2016) se estima un 10,9% de
alumnado con nivel excelente en al menos un área de las evaluadas (matemáticas, ciencias y lengua) frente a
la media de 15,3% de los países de la OCDE. La apuesta por el modelo de Flipped Learning de estos autores
busca a través de las TIC que cada estudiante personalice su aprendizaje avanzando a su propio ritmo. Nos
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parece que la deriva individualista de este enfoque podría minimizarse y aun mejorarse si se acompaña de la
tutoría entre iguales como modo de adquirir competencias ético-cívicas en la propia aula.

En este sentido se han desarrollado estudios sobre el impacto social del aprendizaje de servicio, en general
centrados en problemas de la comunidad.

La idea de las tutorías entre iguales entronca con la ethical mind gardneriana, recoge la dimensión social de
los distintos modelos de enriquecimiento, y la diferenciación de ritmos de aprendizaje, y los concentra en una
intervención marcadamente práctica de cooperación intraescolar y liderazgo flexible de los más avanzados
en cada área. Sin embargo, la importancia de generar interacciones directas como actores sociales en este
alumnado se enfrenta con el obstáculo de que vean su responsabilidad circunscrita solo a la familia o los
amigos (Seider, 2010). De ahí que la tutoría entre iguales precise de orientación docente para dotarla de un
sentido inclusivo e integrador.

También enlaza con las propuestas de aprendizaje colaborativo, facilitadas por el desarrollo de las TIC
con su componente de estimulación y creatividad, en su aplicación al trabajo estudiante-estudiante. Algunas
investigaciones (García-Valcárcel, Hernández y Recamán, 2012) remarcan los beneficios de este aprendizaje
en grupos pequeños y homogéneos, con especial rendimiento para estudiantes desaventajados. Por otra parte,
el esfuerzo de explicar a otro compañero afianza el aprendizaje propio al tener que reformularlo, a la vez que
ese apoyo es mejor recibido si viene de un igual (Saura y Del Valle, 2012). A estas reflexiones cabría añadir que
la tutoría de pares aumenta los beneficios sociales y de carácter, así como una mayor aceptación e igualdad, a
la vez que permite solventar mejor el problema de la pasividad del receptor, puesto que la relación es personal
y no de grupo.

Aunque el apoyo de los iguales ha sido objeto de atención por parte de la escuela inclusiva (e Inclusive
Schools Network –ISN-), la tutoría entre iguales en este contexto amplía su alcance, al ser compatible tanto
con la aceleración de materias, como con la de cursos completos, si le añadimos flexibilidad. En efecto, el apoyo
mutuo entre estudiantes puede diseñarse dentro del mismo grupo aula, o bien en actividades específicas en las
que estudiantes mayores orienten o dirijan el aprendizaje de alumnado del curso inferior. Cabe llevar a cabo
actividades programadas dentro del plan de determinadas asignaturas en la misma clase, o bien estructurar
algunas clases específicas de apoyo con alumnado sobredotado en tareas de asesoramiento a compañeros
con más dificultad. En este sentido se ha propuesto que el profesor promueva para el estudiantado de más
capacidad un trabajo más autónomo e independiente (Genovard, Gotzens, Badía y Dezcallar, 2010), lo
cual podría intensificarse con un programa de tutorización a otros compañeros, al tiempo que adquiere
orientación social e inclusiva.

La elección y el diseño del programa dependerá del área de conocimiento, del grupo-clase de que se trate,
de la personalidad de los alumnos y alumnas más y menos aventajados, etc. Puede incluso considerarse
la tutorización de los iguales como una tarea asignada de modo variable entre el alumnado con mejor
rendimiento en cada evaluación, haciéndola depender de los logros en aprendizaje que sean capaces de suscitar
en el grupo de los tutorizados. Recordemos que según PISA (Jiménez y Baeza, 2012) más que la clase social,
influyen en el rendimiento las horas del currículo dedicadas a las asignaturas y al estudio, algo que las tutorías
de iguales pueden reforzar tanto en el/la alumno/a-tutor/a como en el tutorado.

Un adecuado diseño y el cuidadoso seguimiento de las tareas y metas encomendadas redundará en
beneficio de todos. El alumnado con algunas carencias porque verá reforzado su aprendizaje mediante la
ayuda de estudiantes más aventajados. Estos, porque pondrán sus capacidades al servicio de sus iguales,
reforzando su propio aprendizaje y adquiriendo conciencia de su valor social y de la trascendencia colectiva
del saber. El estigma del superdotado y el posible rechazo de sus colegas (Ferrándiz et ál. 2010) puede
ser combatido al ser percibido como apoyo para el progreso mutuo. La rutina y aun el aburrimiento que
experimenta este alumnado pueden resultar minimizados porque la tutoría potencia la socialización con la
motivación de contribuir al aprendizaje de los iguales. Incluso es posible que a través del desarrollo de estas
habilidades sociales alguno de los mejores y más capacitados estudiantes descubra su futura vocación docente.
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Por último, los nuevos desarrollos del peer tutoring indican cómo no hay mejor aprendizaje para ayudar
que el ser ayudado (Topping, 2015; Roscoe, Walker, y Patchan, 2018); por lo que si la atención al alumnado
sobredotado se orienta a que tutoricen a su vez a otros compañeros se facilitará su propio desarrollo en
virtudes sociales, así como mayor equidad e inclusión de estudiantado en desventaja. De modo que se pueden
lograr altos niveles de rendimiento en todos los y las estudiantes, aunando excelencia y equidad como el
último informe PISA (OCDE, 2016) sugiere a la luz de la experiencia de algunos países.

Precisamente la complejidad en la implementación de la idea deviene su principal reto para posteriores
investigaciones y propuestas prácticas, pues deberán ajustarse-flexibilizarse numerosas variables, tales como
el área docente, grupo-clase, perfil de la alta capacidad, diseño curricular y capacidad creativa del profesorado.
Posteriores estudios de campo podrán poner en valor las intervenciones prácticas más relevantes al respecto.

Conclusión

La dimensión social del desarrollo del talento. Un ejemplo: las tutorías entre iguales.

Entre las recomendaciones que pueden desprenderse de los contenidos analizados podemos destacar las
siguientes:

Sería necesario prestar especial atención a la dimensión social de las habilidades especiales del alumnado
con determinados talentos, para poder darles un tratamiento adecuado a su ritmo de aprendizaje.

A ello nos impulsa la atención a su diversidad, la búsqueda de la excelencia de cada estudiante, y la mejora
del conjunto, no solo del grupo aula, sino de la sociedad sostenible del futuro, que necesitará contar con todas
las capacidades excepcionales que puedan aportar los jóvenes de hoy.

El aprendizaje del servicio, mediante el refuerzo de la educación social, debería jugar un papel importante
en la motivación inicial del talento.

El previsible liderazgo que ejercerá el estudiantado sobredotado el día de mañana en diversos campos del
saber puede y, en nuestra opinión debe, ser orientado a la resolución de problemas sociales y al bienestar
colectivo, ya desde la etapa escolar.

Conviene desarrollar la mente ética del alumnado talentoso, porque amplía el foco de atención más allá de
sus problemáticas individuales y de contexto inmediato, al dotarles de un sentido comunitario y orientado
al futuro.

Se ha reflexionado sobre la relevancia de los aspectos cognitivos y no cognitivos de la personalidad del
estudiantado, tanto para el reconocimiento de una amplia gama de habilidades excelentes –en las variadas
dimensiones de la inteligencia–, como para la adecuada orientación de su ejercicio. Pues bien, una forma
de fomentar el desarrollo de esas capacidades, y a la vez de evitar la excepcionalidad comparativa y a veces
segregadora de su manifestación, consiste en compartirlas, poniéndolas al servicio de los compañeros.

La educación social debería permear transversalmente los aprendizajes escolares para promover, practicar
y asumir una enseñanza cívica, prosocial y democrática, una actitud positiva y comprensiva hacia los demás,
la responsabilidad por el otro y el liderazgo constructivo; a la vez que construye la conciencia ética de que
adolecen a veces los líderes sociales.

La educación social debería permear transversalmente los aprendizajes escolares para promover, practicar
y asumir una enseñanza cívica, prosocial y democrática, una actitud positiva y comprensiva hacia los demás,
la responsabilidad por el otro y el liderazgo constructivo; a la vez que construye la conciencia ética de que
adolecen a veces los líderes sociales.

Es en el ámbito escolar donde más fácilmente encontramos los problemas reales, los conflictos que
requieren atención práctica, las interacciones afectadas por los diversos tipos de discriminación, entre ellos
las diversas formas de talento.
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Fomentar las tutorías entre iguales pueden aportar en cada materia de enseñanza un apoyo para todo
el alumnado; no solo porque el estudiantado talentoso contribuirá a la mejora de sus iguales, sino porque
también desarrollará sus habilidades sociales y, al ponerlas al servicio de los demás, crecerán ellos mismos
como personas.
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